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Perfecta
Mientras cae la tarde de un miércoles como cualquiera te miro y sonrío, Te
miro y siento que muero, y es que eres perfecta, tan perfecta como las
rosas del campo, tan perfecta como las nubes de este hermoso atardecer,
tan perfecta como el mar en la playa cuando el sol acaricia las montañas y
su luz se desvanece, y desaparece, y tu luz no decae, tu luz no se apaga,
tu luz nunca muere, y es siempre hermosa, cada vez más hermosa y es
siempre más viva.
Tan perfecta como las tardes de verano, que invitan a sentir, que invitan a
vivir, que invitan y tomar una taza de café, una taza de té. Tan perfecta
como las noches de invierno, las noches de un karaoke, las noches
después de un par de copas, de un par de risas.
Tan perfecta como las rosas del rosal, tan radiante como el girasol, tan
bella como las margaritas del jardín. Perfecta como el suave canto de un
ruiseñor, como su dulce cantar, ¡Ay!, su dulce cantar.
Mientras me pierdo entre la luz de tu cabello, radiante como el sol, suave
como la flor, y mientas veo el lienzo tan perfecto que pintas en tu mirar,
sí, en tu dulce mirar, que enamora, que me hace volver a creer, ¿En el
amor?.
Este sentimiento me hace crecer, me hace nacer y me hace creer, que lo
perfecto aún existe, que lo perfecto no se ha ido, que lo perfecto está en
ti, y me hace feliz, me hace feliz.
Hermosa por fuera, perfecta por dentro, corazón grande, corazón valiente,
fuerte como roca, frágil como el cristal, tan fácil de romper, tan difícil de
reconstruir, pero tan valiosa para intentar.
Preciosa tal princesa, pero valiente tal guerrero, valiosa como diamante,
dulce como caramelo. Y te miro y no paro, y te miro y sonrío, como puede
existir tal creación, como puede existir tal creación. Perfecta desde la
primera vez, perfecta hasta la última, perfecta que mientras escribo la
emoción sobresale de mí, (sí que me hacen sonreír), tan real, que tan
real.
Eres tú el baile perfecto de una noche de locura, eres tú esa canción que
me hace enloquecer, que después de un par de tragos, me hace creer que
puedo bailar, que tomo la pista y me hace creer en mí, y me hace creer
en ti.
Perfecta como no ya no hay, como si te hubieran escondido, porque eres
única, como si no fueras real, pero si eres real, tan real como las hojas del
cuaderno donde de niños escribimos tonterías, tonterías que no creía,
tonterías que ahora creo en ti. Tan real como las mariposas en el parque,
que vuelan de lado a lado con grandes alas, con coloridas alas, con
hermosas alas, y tú eres una de ellas.
Perfecta al despertar, perfecta sin maquillar, y este sentimiento es tan
increíble que te quiero abrazar, y nunca soltar. Y te quiero escuchar, y me
hagas sonrojar, ¡Ay! que me hagas sonrojar.



Yo escribo un par de versos sin sentido y sin rima, pero ese sentido lo
encuentro en tu mirar, en tu sonrisa, en tu callar, en tus labios y en tu
bailar. Yo escribo un versos sin sentido y tu escribes palabras en mi alma,
que me hacen feliz, que me hacen creer, sin saber, sin tener idea,
escribes en mi corazón el más perfecto poema, y llenas de luz mi mundo,
y me hace feliz, me hace feliz.
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